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NATURALEZA, : 
[Concluye] cadávor, tierra; de la tierra, pio- 
, E y , dra u otras cosa; y así se llega 
Una bellísima idea del tras- a todas los formas naturalg ja 


formismo de la Naturaleza nos la 
da el profundo observador, vícti- 
ma del oscurantismo, Giordano 
Bruno, de esta mahera: 

“De lo que es semilla se hace 
yerba; de lo que es yerba se ha- 
ce espiga; de lo que, es espiga se 
hace pan; del pan, quilo; del qui- 
lo, sangre; de la sangre, semen; 
del semen, embrión; del embrión, 4 
hombre; del hombre, cadáver; del 


: UNIVERSO. 


Continuando el tema de la Natu- 
raleza, trataré de explicar cómo el 
transformismo de la materia ha lle- 
gado a las abmirables formas de los 
mundos que puebian el espacio, 
Veamos lo que dice la Ciencia, que, 
con su actual “procedimiento posi- 
tívo, saber lo desconocido partiendo 
de lo couocido””, hos da garantía de 
verdad. 

Es universalmente aceptada la 
teoría del origen de los sistemas 
planetarios expuesta por Laplace. 

Según ella, “la materia cósmica, 
en un estado de inercia que apenas 
le permitía la más leve manifestación 
dinámica, llenaba el espacio sin pre: 
sentur caracteres de diferenciación ; 

era “na” informe; comenzó a des 
. arrollar sus energías de un modo 


leza es la constante tren:formn 
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"Tenemos, pues, 
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ción de la materia, que no se erca 
ni se pierde, y por tanto, sin prin- 








cipio ni fin. Más conere:amente, 
como se ha dicho antes: mañorl 
y fuerza. 





Ya veremos después como se 
confirman estas definiciones al 
describir la formación del univer- 
S0. 













paulatino, rompióse el aparentecqui. 
librio, y los átomos al relacionarse 
entre sí, motivaron el ¡desenvolvi- 
miento de las “fuerzas”. Ertas p1- 
recen ser efecto dé las llei pes que 
se establecen éntre formas distirtas 
de la materia. Al salir delequilibrio, 
la materia cósmica se concentró, 
tendiendo a adquirir forma, y de €s- 
ta concentración eu puetos diver 
sos, se produjeron “nebulosa: que 
fueron la base de la formación de 
los sistemas plavetarlos. E-tas 'ne- 
bulosas'?, dotadas de movimiento, 
tenían una temperatura elevadísi- 
ma, que fué disminuyendo, y con 
densandose la materia hacia el cen— 
tro aumentó su velocidad, hasta 
qué, pasando de cierto límite, oca * 
sionara la formación de aujilles 
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pi 
ecuatoriules sucesivos y concentri 
Cu». Coudensándose estos a su vez, 
alicdedor de ciertos centros, se 
rompieron, originando cuerpos pla- 
netarios;por el istmo procedimiento 
de lu, cuerpos planetarios se deri- 
Varom los satélites” 

“La consideración de los movi- 
mientos planetarios nos conduce A 
pensar que, en virtud de un calor 
exdesivo, la atmósfera del Sol se 
exteadía primitivamente más allá 
de los órbitas de todos 105 planetas, 
y iy e se la ido reduciendo hasta sus 
lunites actuales. 

“fin le estado primitivo en que r 
supon+=nos al Sol, se asemejaba a 


las nebulosas que muestra el teles. 
copio, compuestas de un núcleo más 
o menos brillante, rodeado de una 
ucbwosidad que, condensándose en 
la superficie del núcleo le transfor— 
ma en estrella, Si se coicibe, por 


analogía, que todas las estrellas 
están formadas de esta mauera) se 
puede imaginar un estado anterior 
de nebulosidad, precedido a su Vez 
por otros estados en los cuales la 
materia nebulosa era cada vez más 
difusa y el núcleo cada-vez menos lu- 
minoso. Se puede llegar así, retroce. 
sediendo lo más lejos posible, a una 
nebulosidad fan difusa que apenas 
se puede concebir su existencia. 
“Pero ¿cómo la atmósfera del Sol 
ha determinado los movimientos de 
rotación y de revolución de los pla 
netas y de los satélites? Si estos 
cuerpos hubieran penetrado profun- 
damente en aquella atmósfera, su 
existencia les hubiera hecho caer 
sobre el Sol. Se puede, pues, conje- 
turar que los planetas se han for. 
«medo sucesivamente por la conden- 
sación de zonas de vapores que, 
al eufriarse la atmósfera solar, ha 
«ido abaudonando en el plano de su 
«ecuador. 
“Ta atmósfera del Sol no puede 
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mai ertalatal > sx. 
extenderse indefinidamente; su li- 
mite es el punto en que la fuerza 
centrífuga debida a su movimiento 
de rotación equilibra la prsantez; a 


1edida que el enfriamiento compri- 


me la atmósfera y condensa en la 
superficie del astro las moléculas 
que están más próximas, el movi- 
míeuto de rotación aunienta; y pues 
en virtud del principio de áreas, la 
suma de las descritas por el rayo 
vector de cada molécula del Sol y de 
su atmósfera, y proyectadas sobre 
el plauo'de un ecuador, era sie mpre 
la misma, la rotación debió ser más 
rápida cuando estas moléculas se 
aproximaran al centro del Sol. La 
fuerza centrífuga debida a este mo- 
vimiento se hacía así mayor, y el 
punto en que la pesantez le igualaba 
estaría más cerca de este centro. 
Suponiendo, pues, que la atmósfera 
se ha extendido, en una época cual- 
quiera, hasta su límite, ha debído 
al enfriarse abandonar las molécu.- 
las situadas en este límite, y en los 
límites sucesivos produci: dos por el 
crecimiento de la rotación del Sol. 
Estas moléculas abandonadas han 
continuado circulando en derredor 
del astro, puesto que su fuerza cer- 
trífuga estaba neutralizada por la 
pesantez. 

“Consideremos ahora las zonas 
de vapores sucesivamente abando- 
nadas. Estas zonas han debido for- 
mar por su condensación y la atrao- 
ción mutua de sus moléculas, diver, 
sos anillos concéntricos de vapores 
que circulaban al rededor del Sol. 
El roce mutuo de las móleculas de 
cada anillo ha debido acelerar log 
unos y retardar los otros hasta ad- 
quirir todos un mismo movimiento 
angúlar. Así las velocidades reales 
de las mecléculas más lejanas del 
centro del astro han sida mayores. 
La causa siguiente ha debido con- 
tribuir todavía a esta difereticia de 
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A grupos y colectividados cbroras, 


velocidad; las moléculas más dis. 
tantes del Sol, y que por les efectos 


del enfriamento y de condensación > 


se han aproximado para formar la 
parte superior del anillo, han des 
crito siempre áreas proporcionales 
a los tiempos, puesto que la fuerza 
central de que ellas estaban anima- 
das ha estado coustantemente diri_ 
gida hacia este astro; luego esta 
conffancia de las áreas exige tfn 
crecimiento de la velocidad a medi. 
da que se han aproximado. Se ve 
que la misma eausa ha debido dis- 
minuir la velocidad de las molécu- 
las que se han unido al anillo para 
formar su parte inferior, 

“Si todas las moléculas de un ani- 
Jlo de vapores continnaran conden- 
sándose sín desunirse, formarían a 
la larga un anillo líquido o sólido, 
Pero la regularidad que esta forma- 
ción exige en todas las partes del 
anillo y en suenfriamiento a debido 
hacer este fenómeno extremada. 
mente raro. Poreso el sistema solar 
ofrece sólo un ejemplo: el de los 
anillos de Saturno. Casi siempre, 
cada anillo de vapores ha debido 
romperse en muchas masas que, ca- 
miuando con velocidades muy poco 
diterentes, han continuado a la mis. 
ma dístancia al rededor del Sol. Es- 
tas masas han debldo tomar una 
forma esferoidal, con un movimien- 
to de rotación dirigido en el sentido 
de su revolución, puesto que son 
moléculas inferiores tendrían me- 
nos velocidad real que las superio.. 
res, y lean debido formar otros tan- 
tos planetas en estado de vapor. 

“Si seguimos los cambios que un 
enfrídmiento ulterior ha debido pro- 


ducir en los planetas en estado de ' 


vapor, veremos nacer en el centro 
de cada uno de ellos un núcleo que 
crece sin cesar por condensación de 
la atmósfera que le rodea. En tal 
estado el planeta se asemeja perfec- 


Iror 8 ciento 
losa en que lo hemos considerado.” 

No puede darse menos brevemen- 
teidea más clara de la **cosmogenia”” 
o “formación del universo”? afir- 
máudose una vez más las conclu- 
siones científicas que hemos expues: 
to antes: “la eternidad de la mate- 
ría y del movimiento; la unidad de 
la composición cósmica; el incesan— 
te trauformiswo de la Naturaleza.”' 

Libres ya del error inicial, que 
atribuía la formación del universo 
a causas arbitrarias, fuera dela Na- 
turaleza, y, por lo mismo, nunca 
admisibles y menos comprobables, 
veremos más expedito el camino 
que nos ha de conducir a la eman- 
cipación de otros trascendentales 
errores. 

Dejemos ahera esteaparente azt- 
lado cielo, pues, como dijo el poeta, 
“ni es cielo, ni es azul”, y exami.. 
nemos nuestro propio planeta. 
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COMPAÑEROS: EN VISTA DE QUE DFS- 
PUES DE SEIS NUMEROS QUE HEMOS EN- 
VIADO COMO PROPOGANDA, NO HEMOS 
RECIBIDO ACUSE DE HECIBO, ESTE SERA 
EL ULTIMO QUE LES ENVIAMOS, 

SINO ES DESUAFECTO, AGRADECERE. 
MOSNOS SEAN DEVUELTOS A FINDENO SU- 
PONER QUE QUEDAN EN MANOS EXTRAÑAS. 

DAMOS UN VOTO DE GRACIAS a los com- 
pañeros de Orizaba, Minatitlan, Oaxaca, Tateper, 
Acambaro, San Luis Potost, Tampico, Durango, Lo- 
rreón, Monterrey, Monclova, Piedras Negras y Cana 
nea, por La valiosa ayuda que nos han dispensado. 


ILUZ! ¡LUZ! ¡MAS, LUZ! 
TIRAJE DE EstkE NúmekRO 
25,000 EJEMPLARES, 


Camarada: Ud. no puede menos 
que reconocer que la mayor ene- 
miga del hombre esla ignorancia; 
por lo tanto, si Ud noprocura ¡ilus- 
trarse no tiene derecho a quejarse 
de su adversa situación. 
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NTOS de ANAROQUIA 


EL GOBIERNO Y EL CRIMEN 
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“Das instituciones nos burlan””, 
exclamó uu día Wendel Phillips 
ea los tiempos del anti esclavis- 

misma exclamación pue- 
hoy el avarquista, 
nacemos se nos enseña a 
temer y re spetar las autoridades. 
Obedecer la ley como miserables 
esclavos sujetos a una servidum- 
bre ciega y muda, es, según se 
enseña, el principal distin- 
dol hombre recto y bueno, 
no es extraño que cuando se 
propone la abolición de la «auto- 
ridad, Tas gentes pie 
seguida “si es abolido el gobier- 
no, ¿cómo se podrán prevenir los 
crimenes? ¿quién asegurará la vi- 
de y lu propiedad y quién -im- 
pedirá que el fuerte atropelle al 
débii?”? Y así es inútil hablar de 
anarquisiho a un pobre hijo de 
Adán mientras conserve su fe su- 
persticiosa en el gobierno, sin dar 
autes una buena sacudida a esta 
fo, 

Mi ofuscado amigo: 
realmente el gobierno los críme- 
Si así lo erces, explicame 
vos, hurtos, estafas, 
fraudes, ete. gue tanto espacio 
oveupan en todos los periódicos 
(que diariamente salen de las pren- 
sas. ¿Qué han hecho los indivi- 
duos que Tlenan nuestras cárceles 
y presidios? Seguramente no di- 
rás son criminales, ya que 
aseguras que el gobierno previe 
ne los crímenes, pues mal pueda 

oder úna cosa cuand se la pre- 
viene. Con frecuencia lecrás que 
en tal o cual parte ha subido las 
eradas del patíbulo un indiyiduo 
por haber asesinado a su próji- 


nos 
tivo 


¿previene 


nes? 


los  asesin: 
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mo, y, sin embargo, me dices que 
el gobierno previrne los asesina- 
tos. ¿No es extraño que se ahor- 
que a los hombres por hacer lo 
que el gobierno impide que se 
haza? ¡ ¡Previene acaso el gobier-= 
no robos de trenes? gí Acaso 
evita que los piratas de titrra es- 
tafen a los pobres sus casas y ho- 
gures? ¿Rrey iene tal vez los ata- 
ques contra las mujeres o evita 
que un lio sin corazón arrui- 
ve a uma muchacha que fía en 
falso amor? ¿fiwpide que los ban- 
queros estafen loz ahorros de la 
laboriosa pobreza? ¿Cómo puedes 
mirarme a-la cara y decirme que 
el gobierno previene los eríme- 
nes? Si cualquier asesino te- aloja 
una bala en "el corazón o en los 
sesos, el gobierno le ahorcará o 
le tendr ápreso o le dejará en li- 
bertad, según lo crea convenien- 
te un tribunal y un jurado, sobre 
todo si tienes. ¿lro uue perder 
para que se interesen en la cap- 
tura del asesino, pero aun en este 
caso, suponiendo que le ahorquen 
debidamente, ¿ha protegido tu vi- 
da el gobierno quitándosela a 
otro después que la tuya ha ce- 
sado? Si un ladrón entra en tu 
casa y te roba lo que has aho- 
rrado con mil privaciones, y has- 
ta se lleva los recuerdos de fa- 
milia y las alhajas qué algún ami- 
¿o querido te al morir. 


[Concluirá] 
C. G. CLEMENS. 
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